
“El Señor está con nosotr@s”.

Todo cambia cuando el ser humano
se sabe y se siente acompañado.

Texto : Juan 1, 1-18. Natividad de Jesús. 25 diciembre 2016
Comentarios y presentación: M. Asun Gutiérrez. 
Música: Il est nê le divin Enfant.



1Al principio ya existía la Palabra.
La Palabra estaba junto a Dios,

y la Palabra era Dios.
2 Ya al principio ella estaba junto a Dios.

3 Todo fue hecho por ella
y sin ella no se hizo nada
de cuanto llegó a existir. 

La Palabra es creadora, está en todas partes, 
en la creación, en nuestras palabras y aspiraciones, 
en Jesús, Palabra encarnada...



4 En ella estaba la vida
y la vida era la luz de los seres humanos;

5 la luz resplandece en las tinieblas,
y las tinieblas no la sofocaron. 

La Palabra es luz y vida, da sentido a 
nuestra vida. Que con su Luz iluminemos 
otras vidas, entusiasmemos otras historias. 



6 Vino un hombre, enviado por Dios, que se llamaba Juan. 7 Éste 
vino como testigo, para dar testimonio de la luz, a fin de que 
todos creyeran por él. 8 No era él la luz, sino testigo de la luz.
9 La Palabra era la luz verdadera, que con su venida al mundo

ilumina a todo ser humano.
10 Estaba en el mundo, pero el mundo,

aunque fue hecho por ella, no la reconoció. 

No se puede ser testigo 
mas que de lo que se ha experimentado. 

La luz del testigo es reflejo de la claridad que ha recibido 
para ayudar a otr@s a iluminar el camino que conduce a Jesús.



11 Vino a los suyos, pero los suyos no la recibieron.
12 A cuantos la recibieron,

a todos aquellos que creen en su nombre,
les dio poder para ser hijos de Dios.

13 Estos son los que no nacen
por vía de generación humana,

ni porque el ser humano lo desee,
sino que nacen de Dios. 

A veces estamos tan llenos de cosas y de preocupaciones, que no tenemos 
sitio para Dios y para l@ demás en nuestra vida. Celebrar la Navidad es 
hacer sitio al amor de Dios en nuestro programa de vida.
Aparece la gracia de Dios, para que la vida sea diferente, porque la vida es 
diferente



14 Y la Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros;
y hemos visto su gloria, la gloria propia del Hijo único del Padre,

lleno de gracia y de verdad. 15 Juan dio testimonio de él, 
proclamando:

–Éste es aquel de quien yo dije: «El que viene detrás de mí es 
superior a mí, porque existía antes que yo». 16 En efecto, de su 
plenitud todos hemos recibido gracia sobre gracia. 17 Porque la 

ley fue dada por medio de Moisés, pero la gracia y la verdad 
vinieron por Cristo Jesús. 

“Acampar” es distinto que instalarse, residir, asentarse. Quien acampa no 
ejerce derechos de propiedad, ni se protege con puertas blindadas. Una 
tienda es algo frágil, se instala casi sin herir la tierra.
Alguien ha venido a vivir así entre nosotr@s, a enseñarnos a vivir, a 
compartir su plenitud. 
No grita ni impone nada. Repite: “si quieres”, “estoy a la puerta y llamo”. 
Al escucharle nos hace decir con asombro y agradecimiento: “Sólo Tú 
tienes palabras de vida eterna”.  



18 A Dios nadie lo vio jamás; el Hijo único, que es 
Dios y que está en el seno del Padre, nos lo ha dado 
a conocer.

Todo lo que necesitamos “ver”
de Dios, lo vemos en Jesús.
Vemos qué clase de Juez es 
Dios, viendo cómo Jesús se 
juega la vida por poder curar, 
dignificar, acoger, perdonar...
Para saber cómo es Dios sólo 
hay que mirar a Jesús.
“No os pido más que le miréis”
(Teresa de Jesús)



Contemplar
Quedarse mirando al Niño.
Verlo crecer, jugar, perderse en el Templo. 
Verlo empezar a predicar, ser rechazado en Nazaret, 
curar, enseñar, ser perseguido, morir... 
Pasar la película de su vida...
Sentir la enorme alegría de conocer a Jesús. 
Esto es lo mejor que nos ha pasado en la vida. 
Dar gracias, mirando el Niño, llorando de alegría 
ante este Regalo inimaginable.
Quedarse mirando. Que trabajen los ojos, la 
imaginación, los sentimientos. Sentir gratitud, sentir 
seguridad, sentir que ya pensamos demasiado. 
Dejarse invadir por la seguridad de que hay un Dios 
Libertador.            José Enrique Ruiz de Galarreta.


